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El gesto, se yergue estigma.
El paso, delata enclaves.
La violencia, reclama espacio.

La escuela de boxeo se alimentan de y vomita las preocupaciones y capitales de las formas culturales que están ligadas a sus sujetos, tanto dentro como fuera de ella. El cuerpo, se convierte en capital simbólico que porta su hexis corporal, dimensión que tiene su traducción en la práctica espacial, en esa performance que exige el espacio percibido. El capital corporal y/o simbólico, de la huella de dientes ajenos en los nudillos, el beso del cuero en el rostro o el portar un bucal, no posee las mismas connotaciones, valor o significado, dentro o fuera de la escuela, dentro o fuera del barrio. Dos mundos que fluctúan en significados convergentes y divergentes, flujo de capitales simbólicos recíprocos o disidentes.

La escuela se posiciona como un microcosmos desde el que observar el barrio, una brecha desde la que aproximarse a lo que acontece en su entorno. La práctica espacial de los sujetos que frecuentan la escuela va más allá de los límites geográficos de ésta, se mantiene un flujo de capitales, tanto corporales como simbólicos, se tejen redes, se crean nodos, etc. Podría existir cierto paralelismo entre un determinado tipo de cuerpos señalados como violentos, y una práctica que lo es de una forma explícita, por ello un enclave donde reconocerse.

Cuando cortas la carne, cuando esculpes un rostro ajeno con tus propias manos la sangre se viene roja, sea hombre o mujer, migrante o nativo, enriquecido o empobrecido, sauvage o civilizado. Su condición, su pertenencia, identidad, lo que se es por el cuerpo se diluye.



